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Los rebeldes y más los des- 
contentos del presente régimen 
social, no lo son siempre pur 
una convicción do-triraria O 
ideológica superior ni poseen un 
conozimiento claro y crítiode 
las causas que originan sn des- 
contento o rebeldía. Obeleacen 
muchos a influjos o pasiones 
ajenas al convencimieirto, y que 
deriban de sus fundamentos edu- 
cativos o bien de su po:ición 
seonómica. Por eso no: es darlo 
vresenciar que muchos que $2 
denominan a si misnos avar- 
quistas o re o'ucionarios no po- 
seen una finalidad concreta. 
Los rebeldes por carecer de po- 
sición económica lo son seruci- 
llamente por rencor y envidia; 
no habiendo tenido ca ila entre 
los privilezindos traen a nues- 
tro campo un doble mal: su 
incapacilad que los ¡imnosibi- 
lita hasta para poder triumíar 
dentro de la meiliocridad bur- 
guosa y su rencor que pre.an- 
den sirva de cri.evio a nuesiras 
concepciones y medios de lucia. 
Se acojen al a orisimo »lestruir 
cs crear” no porque tengan un 
concepto social superior ni in- 
tuitivamente, sino para sai fa- 
cer su despecho de fracasa:lo3. 
Los vicios y la influencia de la 
cultura burguesa se mani.iestan 
en sus hechos y pensamientos. 

Existen después los que son 
rebeldes y descontentos por el 
pre lominio del ambiente en que 
actúan, pero como realización 
social, tienen una concepción 
burguesa u autoritoria, La «des- 
viación que produjo la revolu- 
ción rusa en muchos llamados 
anarquis as revolucionarios con- 
duciéndolos a aceptar la dicta- 
dura proletaria co uo transición, 
vino a desnudar la cultura 
marxista autoritaria que alimen- 
taba a muchos pretendidos re- 
volucionarios, 

No faltan tampoco los que en 
nuostras filas ven un vasto cam- 
po de experimentación litera ia 
¿que les abrogue cierta popula- 

ridad qué, ni bién conseguida, 

so aprezuran a mercanti iza :e- 

llándola coa la  claudicación, 

Estos son meros ambiciosos. 

Las rebeldías y el desconieuto 
que enjendra la aspiración da 
un mundo mejor, no están ani- 





Rebeldes y descontentos 


madas por el odio o el rencor 
que enjendra la ambición de 
posiciónos fracasadas. . Surgen 
del análisis de las causas que 
enjendran la esclavitud y la mi- 
seria, o aúnque ser de la Obsar- 
vación de los resultados que da 
el régimen presente. Con esto 
no se quiere alirmar que sólo 
puedan ser anarquistas los !1:ó- 
sofos, puesto que por cualidad 
congénita puede sentirse anar- 
quista por observación e-intui- 
ción, Ei empleo de la violencia 
en la propaganda, es un mero 
accidente que lo produ e el ata- 
que a la integridad pe sonal de 
sus propagadores, o bién por la 
ampliación de su propaganda 
atacada violentamente por el 
autoritarismo. No son, :ntonce., 
las ideas las que impe'on a la 
violencia; son la coacción y el 
ataqu> contra ellas, la: que en- 
jendran los choques a:sudos. 


Si coo anarquisias se pro- 
picia la revolución, es senciila- 
imente por un doble facior. livo- 
lución y revolución, sO.1 un COmn- 
plemento inseparable e. el que 
nadie puede estabiecer u a lien 
divisoria y se puele asirimar que 
la evolución es una reyolución 
en detalle y la revolución una 
evolución que se conrrela. 

El sistema que domina a los 
pueblos se fundamenta eu la 
fuerza y la violencia, y para des- 
truirlo es necesaria ota fuerza 
que lo supere y ella solo exisie 
en la revolución. Los Estados 
contemporuneos están muy le- 
jos de admitir, por muchas ra- 
zones que e-istan, un cambio re- 
lativo en su estructura; antes 
bien, con la escusa de su sobe- 
ranía, imponen su absolutismo 
con la fuerza. 

Por convicción se és rebelde y 
descontento y por situa ¡ón se és 
revolucionario. 

Cuando se analizan detenida 
mente estas cosas encontramos 
enseguida las causas de las des- 
viacione3 de algunos descon:en- 
tos y la claudicación de algunos 
denominados rel. eldes. También 
se explicarán los pro elevas de 
algunos pre.endilos revo.ucion”- 
rios que con sus hechos viven 
en fragante contradición co1lo 
Que sostienen. 
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Las alternativas de la huelga gereral 


El último mo.imiento hue gis- 
ta ha sido pro.icua en ense.dn- 
zas bajo distintos aspectos de- 
jando demos:irado, por soure Lo- 
do, que en el prole:ariado de 
este país existe un espíritu 
francamente solidario y 18,0l0- 
cionario. Revolucionario porque 
no coniian en el reformismo y 
rechazan de plano la ley, y so- 
lidario porque una enorine can- 
tidad de trabajadores que par- 
ticiparon en el movimiento no 
les alcanza la aplicación del 
aborto legislativo denominado 
Loy de Jubilaciones. 

Se bien todos comprendían que 
en el fondo los aportes low paga- 
garían los que producen solas» 
mente, alcance ó no los alcance 
la ley, el movimiento, para 2sos 
trabajadores, no se fundó en 
causas del momente ni materia- 
les inmediantas, como pretendan 


sostener re ormistas ¡y sindicalis- 
tas, como causa única de los 
movimientos sindicales. 

La comprobación que predomi- 
na sobre todo es . importante 
para la vida sindical del país, 
puesto que viene a desvanecer 
un engaño perjudicial y desori- 
entador, Obedeciendo al influ- 
jo de los acontecimientos intar- 
nacionales de los últimos años, 
muchos trabajadores fueron en- 
gañados por una desviación que 
dió en llamarse »frente único 
del proletariado: ó »uni.icación, 
y con esa ficción se logró revi- 
vir en el país bajo el nombra de 
Unión Sindical Argentinax un or- 
ganismo que era la con:inuación 
de las viejas prácticas del gru- 
pito sindicalista  prescindente. 
Muchos trabajadores deslumbra- 
dos por el nuevo denominativo, 
se entregaron sinceramente Aa 


ella, pero ésta por herencia de 
procedimientos y prácticas de- 
fraudó su confianza en un doble 
sentido; deponiendo a los pies 
de ministros y presidentes, la 
integridad del proletariado y 
traicionando en los momentos 
agudos de lucha. Estas amar- 
gas lecciones deben hacer com: 
prender al proletariado que es 
necesario volver por sus fueros y 
su integridad, liquidando del 
campo gremial esos orsvaisnmos 
esporádicos que se lan conver- 
tido, con distintos nombres en 
F, O, R. A. del noveno, de! déci- 
mo y U. S, A., en un baldón 
para las luchas sindicales y re- 
volucicnarias. 

Deber es recordar que la F. O. 
R. A, del 5%, la institución pri- 
mera del país, a la que dieron 
vida las primeras organivaciones 
obreras, convertiendola en la 
propulsera y orientadora del pro- 
letariado regional, és la que ha 
sabido mantenerse * inalterable 
al través de 22 años, a pesar de 
los múltiples ataques del capi- 
talismo y todas las tentativas, de 
esos grupos esporádicos que han 
surgido para derrumbarla. 

Pero alejandonos de esto asun- 
to que debe ser remitido a los 
sindicatos, confiando que no san- 
cionarán con su pasivilad, esa 
ya larga serie de hechos, ne- 
gandose a que se prosiga con 
ellos esa farsa vergonzosa y de- 
nigrante, pasentus- a peoñular 
otras alternativas de exite mo- 
vimiento. Este no tuvo en los 
primeros momentos, a pesar de 
su extensión, una orientación 
clara debido a las dos tenden- 
cias que lo informaban, una re- 
formista y otra deroguista. Ade- 
mas al margen de esto se mo- 
vían dos circunstancias que con- 
tribuían a hacerlo confuso; el 
aprovechamiento políti“o, como 
consecuencia, y la tendencia 
conservadora por situción,  re- 
presentada por la Asociación 
Nacional del Trabajo. Cuando cl 
movimiento empezó a declinarse 
con caracteres claramente  r»- 
volucionarios y propios, aparece 
la defecación de la U. S, A. 
que vino a sembrar nuevamente 
laconiusion y desorientación en 
las filas del proletariado. 

Ll movimiento al entrar en su 
laz revolucionaria: fué he.ido 
de muerte por la traición. 


Algunos gremios que habían 


luchado contra la Ley de Jubi. 
laciones ante la vacilación plan- 
teada, optaron por pasar un 
pliego de condiciones exigizmdo 
a los patrones el pago íntegro 
de los aportes a la cain. con- 
vertiendose, con ese procelimi- 
ento, en puntales del ¿«mbixrno 
y delensores dae la Ley. ya que 
su actitud los transiormaba en 
una fuerza compulsiva «4 su acas 
tamiento. ' 
Otros gremios, con nás crile- 
rio, notilicaron a los. patrom>s 
que volverían al trabajo, pero 
negandose a que se les descon- 
tara nada, absteniendose de im- 
poner normas, dejande a los pa- 
trones que arreglaranasu arbi- 
trio el litigio con el, gobierno. 
Entre la actitud dh unos y 
otros, existe una difergucia apre- 
ciable aún que no lo parezca a 
simple vista. El camlio de ac- 
titud de unos los tranf'orma «dla 
la posición de resist/icia u la 
Ley, en fuerza de afiuuzamiento 
de esa Ley; la resolución da los 
otros desconoce a la Ley y no 
aportan ni imponen aportes a 
ella, 1 . | 4 ' 
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Algo mas sobre el martiroiogio Ge los presos 
de Viedma y su situación actual 





Extractamos de una carta: 
Compañero... 

Aparte de lo que se ha hecho 
público por medio de la prenza 
nuestra, debo agregar que, da- 
do el abandono por parte del 
Juez para que cesara nuestro 
martirio e incomunicación, he- 
nos tenido que apelar a la huel- 
ga del hambre la que sostuvimos 
por espacio de cuatro días, al ca- 
bo de los cuales el señor Togado 
nos llevó a su presencia pres2n- 
tzmdonos un expediente que po 
conociamos y el que nos dijo 
que debiamos firmar despues de 
agregar unas cuantas lineas que 
tampoco se nos leyeron. 

Al hacer presentealjuez que no 
conociamos nada de lo que se 
pretendía hacernos firmar, se 
nos contestó que no fuesemos 
tontos si es que no queriamos 
probar nuevamente la goma y 
la prensa. Y, cerrando la puerta 
agregó: »Aqui les espera lo mis- 
mo que han probado en la Jefa- 
tura.< En el despacho del .juez 
se hallaba uno de los emplea. 
dos que nos había torturado; 
aparte de cesto, ese día se nos 
dio una comida que nos dejó en 
un estado de semi-inconciencia 
debido quizás al empleo de al- 
gún toxico, sin contar con que 
en el »Salon: que se nos asignaba 
para recreo, han tenido por es- 
pacio de dos días el cadaver de 
otro infortunado muerto por 
falta de asistencia médica, “al 
que le habían hecho la autosia. 
La sangre derramada por el 
piso, bajo el calor del més de 
Diciembre, no tardó en descom- 
ponerse, y puedes imaginarte 
cual no sería nuestro estado, 
después de las torturas y de 


ARMANDO SOUTO 


Ls un nombre que sonará por 
mucho tiempo en nuestros oídos, 

Un amigo y companero que a 
los veinte años puso lina su vida 
po sabemos porque motiwo. 

Ll dia 3 de Mayo a las 13 
horas recibimos la triste noti- 
cia. Lo han asesinado, nos di. 
jeron, y corrimos hacia el lugar 
del hecho. Por el camino se nos 
sio aye SMUÍCIDO:; nadie lo 
creía y no lo cree a pesar del 
informe médico. Noioros tam- 
poco. Nos queda la duda que 
encierra un misie:io. Pero lue.e 
ul fuere la forma, es el caso 
que una bala puso fin a una 
vida jeven, llena de amor y de 
cariño hacia los humildes. 

Los párrafos de la carta que 
un día antes escribía a su pa- 
dre, nos muestras cuan grandes 
eran sus aspiraciones. 

Helos aqui; ellos hablarán 
más que todo lo que nosotro3 
pudieramos escribir bajo esta 
dolorosa impresón: 





DR al 
»e.o.... No comprendéis 


mis 
A AI AS 

Este proceso no ha terminado 
aún; el movimiento ha sido in- 
tenso y extenso y se presencia. 
rán Otras alternativas y Consecu- 
encias que polrán ana.izarse se- 
rena y desapasionadamente. De 
ellas extraeremos lecciones úti- 
les a la organización obrera y 
a las ideas. 8 


llevar cuatro dias sin probar 
alimiento alguno . , ..... 
Andrés Gómez.< 

Como se puede apreciar por 
lo transcripto no se reparó en 
medios para buscar y hacer un 
responsable puesto que no ae 
hallaba. 

Hemos dicho ya, que nos ha- 
biamos impuesto el deber de 
poner de manifesto toda la vil 
patraña que se urde para hun- 
dir a estos compañeros y lo 
cumplimos tal como prometie- 
Tramos. ; 


Dejaremos para el próximo nú- 
mero lo que a la acusación por 
homicidio se refiere, de la que es 
público y notorio que los com- 
pañeros citados no son autores, 
y en la que pondremos de mani- 
festo todos los entretelonez de 
la comedia juridica policial, 

.Hoy por hoy, si bién la si- 
tuación de los presos ha mejo- 
rado algo, no deja de ser de- 
licada; el defensor pide 2.000 
pesos y estos hay que reunirlos, 
Comprendéis compañeros? Por 
parte: Ruggerone aún no ha, sido 
hospitalizado y sigue, se pueda 
decir, sin asistencia módica; esto 
no cambiará si nosotros no po- 
nemos todo nuestro empeLio0 pa- 
“a conseguirlo, 

La suerte de estos camaradas 
queda librada a la solidaridad 
que se les preste. 

Quién será el que permanez- 
ta indeferente y no haga un 
pequeño sacrificio para que no 
se sancione tal anfamia? La ma- 
nifestación solidaria esi la que 
ha. de contestar este  interro, 
gante. 








ideas o quizás comprendiendolas 
las creeis malas, Y claro está, 
celosas de la vuestra y la mía fe- 
licidad, procurábais insistir ante 
mi para hacerme variar de pen- 
¿anuento. 

Yo sé, querido padre, de esa 
santo egoísmo que impulsa A 
los padres a procurar que sus hi. 
jos realicen su vida lo más có- 
moda y tranquialmente posibie; 
y porque sé esto, no tengo nada 
que reprocharos. ¿No es acaso 
lógico, querido padre, que yono 
siga las inclinaciones de $us 
ideas y sus pensamientos ? 

Tu conoces mis ideas, querido 
padre, y sabes que son produc- 
to del análisis que uno hace 
de la vida y que se inspiran en 
el dolor de los pobres y la mal- 
dad de los ricos; en la humil. 
dad. de los que nada tienen y 
en la prepotencia de los que to- 
do poseen. Y pensando yo estas 
cosas y sintiendolas en carne 
propia, no podía sulrir la como- 
didad de mi vida que se me 
aparecía insolente frente a la 
miseria de los demás y frente 
a mis propios sentimientos é 
ideales, | 
Weil... ..y si obro como obro, 
asi, ambulante, alejado de vos- 
otros es porque me impulsan p 
ello ideas elevadas y generosas .. 

Amigos tengo mucios en esta, 
pués lo son tados los que pro- 
fesan ideas como las mías de co- 
munismo anárquico, y de estos 
hay en cualquier rincón del 
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La política armamentista 
de la burguesía continental 





Nuestra prensa ha dicho hasta 
el cansancio que el motivo pri- 
mordial que determina los con- 
flictos armados entre naciones 
se inspira siempre en propósitos 
de conquistas. 

Toda esa propaganda enga. 
ñosa; revestida con el rosicler 
de elevados motivos ideales que 
precede a las guerras, se hace 
solo con el preconcebido propó- 
sito de predisponer a los pue- 
blos para poder realizarlas, pero 
en último término, el despojo de 
los vencedores, ha sido siempns. 
el corolario de todos las guerras. 

En la sociedad capitalista, asi 
como el antagonismo de inte- 
reses divide permanantemente a 
los productores de sus explota. 
dores, motivando una constante 
pugna entre los mismos, mani.- 
fiéstase entre las naciones la ri- 
validad, que degenera en cho- 
ques sangrientos, cuando los 
respectivos intereses materiales 
del capitalismo se contraponen. 
Mientras esto no ocurra esas ba- 
llas expresiones de: »pazx, »fra- 
ternidad< tienen la muy relativa, 
significación que es dable espe- 
rar de un régimen social como 


el actual; pero cuando los in- * 


tereses materiales del capita- 
lismo de un país se encuentran an, 
pugna con los de otro, entonces 
esas expresiones sensibleras en 
homenaje a la »patriax sirven 
de excelente carnada para se- 
ducir a los que todo lo produ- 
cen a fin de que se presten a 
ofrendar sus vidas defendiendo 
intereses ajenos. + 


A cañonazos se abren merca- 
dos, y a cañonazos se conquis. 
tan territorios. 10 
- Las guerras no son sino un 
negocio leonino realizado por 
medios o vías de la fuerza, 

En la política del armamens 
tismo, en la cual se halla pre: 
ocupado actualmente el gobier. 
no de este país, no hay sina una 
cuestion de intereses, de nego- 
cios. Pero, este negocio del ar- 
mamentismo, ofrece ciertas Ca- 
racterísticas que conviene ana» 
lizar, «para que ellas no pasen 
desapercibidas de algunos trabar 
jadores ingénuos. y 

El justificativo que aduce el 
gobierno de este país para in- 
vertir unos centenares de millo- 
nes en la. reparación de armar- 
mentos y adquisición de nuevos 
pertrechos bélicos, estriba sim- 
plemente en que el Brasil ha 
aumentado considerablemente su 
material de guerra. 


En esa. política armamentista 
del gobierno del Brasil, qua por 
nuestra parte consideramos tan 
condenable como la que sigue 
actualmente el gobierno de este 
país se finge ver un propósito 
de hgresión que realmente no 
puede existir. 

Eso mismo se adujo en los 
años 1908—1914; y ese mismo 
pretexto, actualmente, se esgri- 
me para invertir la bicoca de 
cien millones de pesos oro, ¿n 
la reparación y adquisición de 
armamentos. , 

En el año 1908, cuando el go- 
bierno reclamó de la cámara de 
diputados la aprobación de un 
proyecto de ley por el cual se 
autorizaba a invertir la friolera 
de 109 millones de pesos oro en 
la compra de armamentos, el 
pretexto de »el Brasil se armax 
tenía a su favor el hecho da qua 
existiera cierto desequilibrio 
entre las fuerzas navales y te- 
" rrestres, de ambos países, favo- 
rable al Brasil. | 

Las rivalidades por motivos de 
orden económico, que constitu- 
yen el principal factor determi- 
nante de las guerras, tampoco 
pueden existir entre el Brasil 
y la Argentina, en virtud de la 
diversidad de la producción. 


Mientras que la principal fu. 


ente de riqueza de este país la 
constituye el trigo y, la, ganade- 


ría, en cambio la principal fu- 
ente de riqueza del Brasil esta 
«en la producción de café, algo- 
dón, naranjas, bananas, goma, 
mandioca, etc. — Esta diversi- 
dad de la producción evita los 
rozamientos entre los  capita- 
lismos de ambos paises por la, 
conquista de mercados y antes 
bien, constituye un factor impor- 
tante que afirma en suma 
grado el mantenimiento de una 
relación, relativamente cordial, 
entre los capitalistas de ambos 
paises. A 
Por otra parte, el hecho de 
que la gran industria y el alto 
comercio y los principales medi- 
o3 de locomoción de la Argenti- 
na esten monopolizados por el 
capitalismo extranjero, consti- 
tuye una sólida garantía contra 
cualquier propósito de agresión 
hacia este país por parte del 
Brasil. y 
Si el gobierno del Brasil, in- 
tentara una aventura guerrera 
con la República Argentina, por 
las causas anteriormente apun- 
tadas el conflicto, asumiría las 
proporciones de un verdadero 
lío internacional, del cual los in- 
tereses del capitalismo brasileño 
saldrían bastante re:entidos. Por 
dnde, no es dable, suponer, que 
el gobierno del Brasil esté inte- 
resado en provocar una situación 
de tal índole sabiendo de ante- 
mano que en tal actitud lesio- 
naria, gravemente los intereses 
del capitalismo a quien sirve. 
Ya se sabe que los gobiernos 
no son sino simples sirvientes 
del privilegio. 
Actualmente los paises aliados 
por efecto de la última heca- 
tombe guerrera se encuentran 
económicamente bastante que- 
brantados, y, — valga la ex- 
presión — cubiertos de .fierro. 
En los exhaustos paises de Eu- 
ropa, cabe descartar, que los 
gobiernos aliados no encontra- 
rian compradores de material 
de guerra, ya que esos paises, 
en mayor ó menor grado se en- 
cuentran actualmente preocupa. 
dos, en buscar »solución« a los 
graves problemas económicos 
que tan hondamente les afec- 
tan. La única tabla de salva- 
ción, pues, está en estos paises 
de América y entre estos la R. 
Argentina y el Brasil, especial- 
mente, que desde hace 16 años 
se encuentran embarcados en 
una tesonera competencia por 
aumentar sus respectivos pode- 
res navales y terrestres. 


A esté respecto, conviene re- 
cordar la jira que con el »pro- 
pósitox de estrechar las  rela- 
ciones emtre los paises de Amé- 
rica con las naciones aliadas, 
realizara el general Mangín. 

Probablemente cuando la dele- 
gación que se destaque de este 
pais a Europa, inicie las tras 
tativas para adquirir armam:n. 
tos, tendremos oportunidad de 
ver al siniestro Mangín partici- 
pando activamente en dichas 
gestiones. : A 

Aportando más datos para el 
caso recordaremos también la 
actitud del delegado norteame- 
ricano, en la reciente conferen- 
cia panamericaná verificada en 
Chile, al tratar la cuestión del 
desarme. ] 

Claro está, que por nuestra 
parte, no creemos en la posi- 
bilidad del desarme mientras 
subsista el régimen capitalista, 
ni mucho menos que ello pueda 
lograrse por vias de pactos ó 
tratados. Pero, esto no obstante, 
es harto significativo, que en 
dicha conferencia haya sido un 
delegado de un país que parti- 
cipó en la última guerra, el 
mas decidido opositor al »les- 

Sería esto, porque los Estados 
Unidos, están tambien enbisrtos 


de fierro? he Pa 


Toda esta propaganda  alar- 
mista realizada en torno al ar- 
mamentismo, tiende e:ciusiva- 
mente a crear un ambiento pro- 
picio para la realización del 
negocio. L 

No creemos en la posibilidad 
de un conflicto armado entre 
la Argentina y el Brasil, como 
no creemos tampoco que la fa- 








- bulosa cantidad de millones dez. 


tinados a la adquisición de ar- 
mamentos, se destine  integra- 
mente a ese objeto. 

: A fin de cuentas, una buena 
parte de dicha cantidad quedará 
en los bolsillos de los leaders 
del armamentismo. : 
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Factor de ignorancia 


Nuestra lucha va dirigida con» 
tra el estado, contra la idea 
misma de autoridad, porque 
estamos plenamente convenci- 
dos que de ese principio provie- 
nen los males más grandes que 
causan la desdicha a toda la 
humanidad. hal 
"- El estado, ademas de opresor y 
violente, es también un factor 
de ignorancia. Niños todavia; 
ya comienza en nosotros la cri. 
minal tarea de incapacitarnos 
para el ejercicio dela litertad y 
del saber. Sus escuelas, no fun- 
cionan con el propósito sano de 
que el individuo aprenda, en 
la infancia a instruirse, sio 
de »prepararlo:< de tal mo:!o, que 
lo ignore todo eternamoc:1i0, 

Alli, como dice Sebastián 'au- 
re, se le amasstra, se le doma, 
no se le educa, no se le cuseña. 
Un programa hábilmeni.  tra- 
zado, con el único objeto «le ce- 
rrar hermeticamente las ¡juertus 
a la luz que pudiera enirar al 
cerebro del individo en -1: más 
tierna, edad, es la que im,.01.e esa 
maquinita de »euseñar: qua se 
llama maestro. 

El fruto de mil experi -ntos, 
las ciencias modernas, to:la ea 
valla que el conovimiento i:uma- 
nó ha podido salvar através de 
sacri.icios innumerables, lc es.an 
totalmente vedados. Y cs que 
el oficialismo para su sosieni- 
miento debe triturar la volun- 
tad y el sentimiento, cosas in- 
necesarias para un ciudadano y 
perfecto patriota. 

El cono imien:o de los «lescu- 
brimientos cientílicos; el culti- 
vo del sentimiento y la volun- 
tad no se prestan a servir da 
guardian a las instituciones del 
error y el fanatismo, sino que 
marcan una ruta hacia lu li- 
bertad. 

El niño que a cruzado las es- 
kuclas estatistas al llezar a 
hombre, es lo suficiente  apco 
para aceptar como ciertas, to- 
das las calumnias que sobre las 
minorias rebeldes e innovac!lo:as, 
lanza todos los dias el csiado, 


mediante su instrumento de di- 
vulgación: La prensa. Es, teni- 
endo esto en cuenta, como nos 
explicamos el errcr, que la ma- 
yoria del pueblo tiena sobre 
nuestras ideas. 

Se repite con tanta continui- 
dad que somos foragidos, que 


_ho deseamos nada útil y que 


solo en nosotros anida la ven- 
ganza y el odio; que nuestras 
ideas son la expresión del cri. 
men; que solo el ausia de exter- 
winio nos alienta, que esto se 
hace carne en la mentalidad 
del pueblo. Sin embargo es con- 
tra el crímen y el odio adonde 
van dirigidos nuestros ataque 
y es únicamente el anarquismo 
quien proclama lo contrario. 
Tarea grande es des].ec':a: (s 0 
error de la multitud. Para ello 
se necesita una férrea voluntad. 
Nada debe amedrantarnos par 
ra Conseguir este objeto: que 
el pueblo comprenda el error en 
que vive y que se forme la 


imágen de nuestro ideal tal 
cual nosotros lo  “oncevimos: 


lleno de amor, justicia y frater- 
nidad. ¡ 

No escapa a nuestra vista to- 
do el calvario que en si encierra 
la oposición al estatismo; pri- 
siones, fusilamientos, destierros 


toda una larga cadena de su- 


frimientos que, en lugar de ami.- 
norar nuestra actividad, debe 
hacerla múltiple y constante, 
en la convicción que al final 
está nuestro triunfo. 

Debe alentarnos en nuestra 
lucha, la confianza. en nosoiros 
mismos. Que la oposición dei 
enemigo, sea para nosotros, tó- 
nico vivificador de nuestras 
energías, y 

La humanidad para salir de 
su infancia nesecita una nueva 
educación, y debe ser el anar- 
quismo quien imprin:a este sello 
en la mentalidad del pueblo. 

Contra el estado, pues, y con- 
tra su educación debe estar 
nuestra voluntad y nuestra fuer- 
za, A. Casanova. 
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LA CONMEMORACIÓN DEL 10. DE MAYO 





No tenemos nosotros a: en- 
tusiasmo que es caractoristico 
de los que por primera vez li1c2D 
su:aporte a la gran regencr1ción 
humana, Tenemos una gran co2- 
vicción de nuestro ideal. y al 
notar el efecto que la prédica 
ininterrumpida hace en cl pue- 
blo, noz sentimos alentados y 
mas firmes en nuestras posi- 
ciores. 

Cada acto que se realiza, cada 
manifestación que lleva i1jpreso 
el sello de repudio al régimen 
actual, nos dá vida y nos im- 
pulsa a proseguir hasta la total 
conquista de nuestras grandios.8 
aspiraciones. 


Los actos realizados en Babia 
Blanca en conmemoración del 
lo de Mayo son un fiel “xpo- 
nente de lo que avanza «! co- 
munismo anárquico, en este clu- 
dad mercantilizada. Cierto és 
que han sido muchos, (0010 en 
en todas partes), los qu. a2qU) 
sufrieron el destierro, la cárcel 
y la brutalidad policiaco-patro- 
nal, Pero estos valientes reci: 
ben hoy el premio a su pra- 
paganda: el pueblo sale a las 
calles a escuchar a los ora:lores 
anarquistas, y como conse cuen- 


cia, en dias no lejanos, hará 
efectiva su prédica. 


ACTOS EFECTUADOS!: 


Como estaba anunciado se 
efectuó el primér acto el día 
30 en el »Orieón Español« da In- 
geniero. Se representaron las 
obras »El Alcalde Rojas: y »El 
Sembradorx por los aficionados 
del Cuadro »Luz y Armoniax, 
cuyo conjunto salió triumfante, 
aunque hemos netado ciertas do» 
ficiencias que esperamos sean 
correjidas; algunas salidas a 
destiempo y algunos personajes 
sin vida. Habló el compañero 
Bianchi, entonando en su confe- 
rencia un canto a la vida, a 
la libertad. Hizo desfilar a los 
mártires todos de las ideas nue- 
vas, y dió un bosquejo sobre la 
vida, y la bondad del que fué 
estibador en este puerto, Wi 
kens, El público que llenaba 
el salón apluadió y se terminó 
el acto con vivas a la FORA y 
al comunismo anárquico. 

,El día primero a las 13,30 
horas se habló en la calle a 
pesar de no tener permiso po- 
licial, y a las 14,25 salian en el 
tren a incorporarse cn la colum- 
na que se formaria en la esta- 
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instrumentos legalizados; ladro 
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ción sud de Bahia Blanca unas 
800 personas. : 

Llegado alli se forma la mani. 
festación que recorre las calles 
entonando nuestras canciones y 
vivando la anarquía en el: mis. 
mo corazón «de la reacia bur. 
guesía bahiense, ! 

En la plaza central, frente a 
los suntuosos edificios, rompi. 
endo los timpanos de los satis. 
fechos, se alzó nuestra tribuna, 
desde el cual se anatematizó el 
régimen presente de explotación 
y tirania y se proclamó el triun. 
fo de nuestro ideal. Cinco mil 
personas aplaudieron a los ora. 
dores y cinco mil bocas tambien 
gritaron contra el régimen de 
crimen que simplantó por estos 
lugaras la Liga P. A. 

Se habló de la arbitraria de- 
tención de los compañeros Do. 
minguez y Pacheco condenando 
la infamia de la Ley y la neco- 
sidad de que recobren su liber-f 
tad para unir su cooperación a 
la de todos los que luchan por! 
la emancipación del pueblo. 

Terminó este acto en la esta. 
ción sud, donde se habló contra 
la Ley de Jubilaciones y la per- 
versidad que en sí encierran to- 
das las Leyes. 

El último acto se efectuó en 
la noche eu el cine »Odeón«. El 
Centro A de la E. Popular llevó 
a escena el bocejo »10 de Mayo: 
y »lacia la luz« De su interpre- 
tación basta decir que fué co- 
rrecta. Hablaron Bianchi y Gon. 
zalez Pacheco los que fueron! 
muy aplaudidos. 

Lo único de lamentar es lo r«- 
ducido del salón y la mala acus- 
tica que impedía que buena can- 
tidad del público no oyera. las 
palabras de las obras. Mas de 
20) personas después de protes: 
tar por la falta de lugar tuvie:on 
que irse y esto 23 lamentable. 
Es necesario que el Centro otra 
vez ponga empeño en conseguir 
más amplio salón, no por el be- 
neficio material que esto repor: 
te, sino para satisfacer las an- 
sias del pueblo que se interesa 
por nuestras cosas. 

Muchas familias han debido 
retirarse por faita de lugar y 
nos duele que sean las madros 
y los niños quienes no se puedas 
enterar de la bondad de nuest:o 
ideal. Ellos son y a ellos con- 
fiamos la rcalización de nues- 
tros sueños. EA | 
A. DAMARA, 
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Los Obreras del Puerto 


Que mala es la duda! En todas 
partes que clla cunde da su 
fruto, su mal fruto; negligencia; 
le'argo, inseguridad de nuestros 
fueros. Esto es lo que periodica 
mente nos sucede y nos atro- 
pella. Duda de nues as ¡uerzas 
de nuestras ideas, «(e nosotros 
mismos. Carecemos mas que to- 
do de disposición. o: 

Antes de manifestarse el ro 
ciente y signiiicativo mo, imien- 
to huelguístico quien no dudaba 
del formidable empellón que se 
le dió a la Ley de Jubilaciones 
al Gobierno, a la Liga Patrio 
tica Argentina y a todo lo cri 
minalmente astatuído ? 

Horas antes de nacer el paro 
gencral en este Puerto ¿no hubs 
de parte de los escépticos cierto 
frialdad, cierto retroceso? No 
hubo tambien, de parto de los 
adversarios, cierta tomada de 
pelo creyendonos exentos de 
fuorza revolucionaria y de argu 
mentos concretos para combati: 
la Ley y las Leyes? Sí, sabemo' 
que los reaccionarios burgueses 
y demás raza fina, particular 
mente en tiempo de relativa cal: 
ma, nos descono:en em absoluto 
tanto moral como materialmen 
te; esto es: nos renelen a no 
otros y a. nuestras ideas. Llenos 
file orgullo y ciffismo balbucea! 
siempre: »pobres: locos adondo 
van con tanto barullo en la ca 
bezax. Pero, esto es lógico, po 
supuesto que se consideran supo 
riores, por el hecho de que sol 
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hca Unas nes y victimarios en toda la 
extensión, no ya de la palabra, 
sinó de la tierra. Y por esto es 
que no nos extraña que des, 
conozcan nuestro valor de hom . 
bres útiles; que niegen nuestras 
fuerzas y nuestras ideas de hu- 
! manidad. ¿Que otra cosa se 
frente a puede esperar de quienes basan 
- TOMPpi la vida en el robo, en la mise- 
os satis. ria y la tiranía que pesa enor- 
tribuna, mamente sobre los lomos del 
hatizó. el Pueblo? Lo que nos extraña y 
plotación nos indigna, son estos cortos y 
el triun. largos periódos de desconoci- 
nco mil miento de nosotros mismos; la 
los Ora- extrema duda en los demás y 
tambien esa infundada inseguridad de 
men de nuestro porvenir, de nuestras 


la mani. 
as calles 
ciones y 
el: mis. 
ia bur, 





or estos ideas, de nuestro comunismo 

2 anárquico, 
aria de- Tenemos al convencimiento de 
iros Do- que nuestro gremio, de un tizm- 
denando po a esta parte, adolece de acti- 
a necs- vidad, pero tambien creemos q wa 
u liber- en su interior, hay una fuerza 
ación a revolucionaria acumulada, ree. 
mn por] vada, tal vez, para cuando elia 
eblo. sea necesaria. Negar ésto seria 
la esta. 


caer en el ridículo de negar la 





contra santa evolución, y negar tam: 
la per- bien, un buen número de años 
raja Lo: de propaganda anarquisia. Lo 
y peor del caso es que, esta fuerza 
ptuó en que nosotros creemos positiva 
ón< El en todas las organizaciones re- 
ar llevó volucionarias, es neve:aria en to- 
Mayo dos los instantes de la vida, 
nlerpre- Mientras existan las Leyes, las 
fué co- autoridades, los gobiernos y el 
y Gon: capitalismo, nunca falta donde 
fueron descargarla. Somos, o debemos 
ser, constantes, como nuestro 
s lo ro- propio corazón que, aún estando 
a, 4A0U5- el cuerpo dormido, late siempre, 
DA, 0An- golpea siempre. Hace faita mas 
era las amor a las ideas, mas confianza 
las de en nosotros mismos; mas fé en 
proves: los demás; mas orgullo común, 
vie:0n Que nuestras fuerzas anden «n 
ntablo, la callo, a la luz. Asi el burgués 
o otra y el reaccionario las verán y 
seguri entonces, o reaccionan más, “o 
el be. se asustan; transigen o se ate- 
repor: 


rran; el exceptico se vizne o sza 
vá; que se manifiesten claros el 
odio o el amor, el miedo o la 
valentía. Los que amamos un 
mismo idealjuntos debemos pe- 
gar el empellón al muro social 
presente; los que odian  aste 
mismo ideal ya se.encargarán de 
cumplir con sus caprichos y sus 
instintos criminales. Los excep- 
ticos y los ignorantes que no nos 
comprenden ni se interesan por 
comprendernos, al verse arras: 
trados por nuestas oleadas de 
fuerza, ya tratarán tambien de 
erto definirse, aún que no sea más 

que momentaneamente, para un 
todas lado ó para otro. Vuscarán .l 
a Su sol que mas caliente pero asi 
encia; sabremos adonde están. Trate- 
estros mos, pués, por todos los medios, 
odica 
atry- 
erzas 
sotros 
e to 
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Porque nc buscar la manera 
más rápida. y práctica para su- 
primir el régimen del salario? 
Es de verdad muy triste que con 
todos los adelantos de la mecá- 
nica y de las demás ciencias, 
con el progreso de la producción 
en todos los órdenes, aún exista 
paro la explotación del hombre por 
hubo el hombre, que afrenta y rebaja 
ierta la, personalidad humana. Y no es 
No solamente la culpa de semejante 
e los situación del capitalista y del 
de gobernante, es también culpabls 
8 de el obrero inte'igente que no liace 

ogu: lo posible por ilustrar a sus car 
batit maradas de trabajo acerca de 
emo los medios de libertarse. del yugo 
ese capitalista, la manera mejor de 
ular hacer- la revolución sozial que 
a cal: ha de barrer para siempre ds 
luto sobre la tierra la desigualdad. 
men 
nos 
lenos 
cea) 
onde 
4 Cd 

po 
Bupe 
sol 





ha introducido la maldita dis- 
cordia, y lo que había de ser 
Una familia de buenos y aman- 
tes hermanos identificado en 
Un mismo interés y propósito. 
ha venido a convertirse en ua 
guerra fratrícida, que lejos de 
Beercarnos a la liberación an: 






En los últimos tiempos, dentro 
de las filas de los trabajadores se' 
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que nuestra fuerza, poca Ó mu- 
cha, la vean todos, la palpen 
todos y la sientan todos. A 

Es algo duro manifestarlo pe- 
ro merced a nuestro exceso de 
exposicion y carencia de dis- 
posición, muchas veces vivimoz 
equivocados. Cundia la creencia 
que la famosa L. P. A. poseía 
una formidable fuerza y sin em- 
bargo, en el reciente movimien- 
to, la »imponente: »liga« casi se 
desligó por completo. Los cinco 
primeros dias de huelga, pode- 
mos afirmar, que solo quedaron 
en pié, los tres Ó cuatro zánga- 
nos que ofician de inspectores 
que, como todo sanguijuela, sin 
tpas idcal que el del dinecra ó el 
de patria que es lo mismo, pi- 
dieron cooperación a los esbirros 
de tierra y de puerto, de revol.- 
ver y carabina, de machete y 
fusil, que, unidos, defendieron 
únicamente los 300 $ que a tí- 
tulo de patriotas, varelistas y 
carlesianos, le pelan a las casas 
cerealistas. Y si ellos persisizn 
en sus idiosos puestos, la gran- 
disima culpa, sera unicamente 
nuestra, de todos los hombres 
que tn este puerto y en las 
campañas, hemos dejado y de- 
jamos aún una buena racción a 
los burgueses y tambien una 
buena parte de nuestra vida: 
casi toda. Y todavia se nos 
quiere engañar con »igas< da 
»Patria y Ordenx, y con Leyes 
de Jubilación. ¡Vamos hombre; 
no cs suficiente darles nuestros 
pulmones a pedazos, merced a 
las pésimas condiciones de tra- 
bajo y de vida, que todavía 
queremos darle tola nuestra dig- 
nidad, y toda la escasa libertad 
que, 2 ¿uerza de sufrimientos, 
hemos conseguido! 

Antes de terminar vamos a 
hacer una advertencia necesaria. 


En la asamblea que se resol. 
vió reanudar el trabajo, no se 
hizo con el simple propósito de 
trabajar unicamente en provazho 


de los parásitos, sino con la obli- 
ación, en nombre de nuestra 


responsabilidad, de hacer algo 
en provecho de nosotros mismos 
y por todos los explotados d 
la tierra. : 
Los ma'ones de Colts y car- 
tuchera de la »ligax, sobran en 
este Puerto. Para retirarlos hace 
falta un pequeños ejercicio de 
fuerza; talvez una cruzada de 
brazos, alcance. Por lo tanto 
agitemos nuestras conciencias; 
aunemos nuestros corazones y da 
bien de nuestra existencia y de 
nuestras ideas de humanidad, 
que retumbe una sola voz, la 
voz de todos: ¡fuera los matc- 
nos de la »ligax, valuados Pa- 
triotas de 300 $1! ns! 
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siada, nos aleja más y . más. 
El mundo obrero se halla divi- 
dido en pequeñas fracciones, Ca- 
da una de las cuales cree qua 
es la poseedora de la verdad, 
y como es natural, quiere 1m- 
ponerse a las demás fracciones, 
repitiendo en el mundo obrero 
lo que han hecho en tiempos 
idos las diferentes creencias, las 
iglesias del mundo. Y un viento 
de intolerancia y de pelea sopla 
reciamente en las filas de los 
proletarios, hasta tal punto, que 
van los hombres de trabajo a 
las asambleas, que debían ser 
reuniones de hermanos y aMis= 
gos, armados hasta los dientes, 
¡dispuestos a pelear con el en- 
carnizamiento y el odio, que 
nos explicamos lógico si se lu- 
cha contra el enemigo común 
como es el que nos explota y 
nos oprime, pero no contra el 
compañero de desgracias, el que 


,como nosotros padece y sufro 


21 pesu as este malaito y nefasto 
régimen “social. 

Ya es hora de volver a los 
viejos tiempos de la propaganda, 


/ cuando se consideraba al obrero 


reacio a nuestras luchas como 





un ignorante al que había que 
atraer a nuestras filas con bue- 
nas palabras yy nobles demos 
traciones de 
cuando no existian estas divisio. 
nes de tendencias y parcialidas 
políticas introducidas en el seno 
del mundo obrero; cuando cada 
obrero inteligente utilizaba co. 
mo medio de convencimiento de 
los demás su viril ejemplo en 
las luchas contra la burguesía 
y tenian un sentido de honran 
dez y de desinterés que as todos 
atraia y conquistaba para la 
gran finalidad emancipadora. 

Si de verdad se quiere trabajar 
por la emancipación de la clase 
obrera, hay que reproducir los 
procedimientos de los anarquis- 
tas de treinta años atrás, que 
propagaban las ideas entre los 
trabajadores con amor y con 
desinterés, con sacrificio de su 
libertad y de su vida, y que 
preferían dejarse cortar las ma- 
nos antes que levantarlas contra 
sus hermanos, en las asambleas. 
en el trabajo o en cualquiera 
otra parte. 

Volvamos otra vez a la pro- 
paganda sincera y desintererada, 
en la libertad, en la fraternidad 
y en el amor. De este modo, sin 
intolerancias torpes, sin exclu- 
sivismos negativos, sin tratar de 
alejar de nuestro lado a. los obre- 
ros con actos de odio, sino bus- 
cando el modo de atraerlos, úde- 
mos cima. a la obra de consti. 
tuir grandes y potentes organ 
nizaciones que puedan plantear, 
al Estado y al capitalismo, una 
guerra efectiva que de al trasto 
con $u poderío, conquistando pal 
fin la emancipación. 

Y. Tato Lorenzo, 


NOTA DE REDACCION. 


Damos cabida al articulo del 
compañerc J. Tato Lorenzoaún 
que, en muchos puntos discrepa- 
mos con él, ' 

No ponemos en duda la since- 
ridad que lo i.:spira pero, ó no 
10 Compre.demos,o peca a 
::Uestro criterio, de inconcreto y 
chato. Para ..osotros no se pre- 
para la emancipación integral 
de la humawidad con la forma- 
ción de grandes organismos cor- 
porativistas; el ejemplo de los 
últimos años habla claro. Pre- 
mormegto la corriente corpo:at i- 


dr o Ne »fremtes únicos: in- 
my qu DAA, ea y desviacio- 
ses En la organizacto. del pro- 
letariado y trajo aparejí.. Le 
luchas internas.  * 

Se empezó por exigir el sacri. 
ficio de doctrinas € ideales a la 
unidad órganica sin definición, 
del proletariado, y de transición 
en transición se originó una des- 
viación perniciosa en los conglo- 


merados sindicales que, en mu- 


chos puntos inclinó esas corpo- 
raciones al reformismo y en 
otras al colaboracionismo, y 
cuando algunos de sus commpo- 
nentes quisieron reaccionar vol. 
viendo por la. integridad de sus 
ideales, se produjeron los lam»n- 
tables choques que se presen- 
ciaron en algunos sindicatos. 
Las viejas prácticas a que nos 
indica que se vuelva, el com- 
pañero Tato Lorenzo, son *preci- 
sa mente las que emplearon y 
emplean los anarquistís y ellas 
tuvieron la virtualidad de dar 
vida y amplificar la organiza- 
ción obrera; por de/enderlas y 
salvarlas de la desviación ad,en- 
ticia dol autoritarismo y del re- 
formismo disfrazado de revolu- 
cionario, es que luchan los anar- 
quistas. Si los anarquistas con 
su ejemplarización, su abnega- 
ción y su actividad dieron vida 
a la organización obrera, no 
pueden admitir que el oportu- 
nismo desplace sus ideas y sus 
prácticas, porque los sindicatos 
degenerarían hasta convertirsa 
en instrumentos de'las bajas pa- 
sionos de políticos y de saudi. 
llos dejando de servir a las aspi- 
raciones de emancipa ión inte- 
gral de los trabajadores. Si el 
reflujo hacia las organizaciones 
en los últimos años llevó a 3u 
seno muchox vicios e ignorancia, 


compañerismo; : 





los anarquistas no pueden ni de- 
ben aceptarlos como simples fa- 
talistas, en cambio, de' en traíar 
de desembozar la mentalidad de 
sus componentes de los prejui- 
cios que pretenden infiitrar en 
los organismos obreros. Y si en 
su obra de capacitación y orien- 
tación ven su integridad indivi- 
dual atacada violentamente por 
la ofuscación y el partidismpo, 
lógico es que se defiendan como 
hombres. [641 


! y diria 





A» : 


Quisieramos que el compañero 
Tato Lorenzo en otros articulos 
fuera mas claro por si hubier. 
mos entendido mal. : 


En cuanto a opiniones, no 
clausuramos estas columnas a 
nadie; en cambio, queremos que 
en ellas se expongan todos loz . 
criterios hasta llegar a la polé. 
mica sostenida con altura y con 
razones. 3. 
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Del movimiento general 


AS 


La Unión Obrera Local — Asi paga el Pueblo -— La 
Prensa Local — El “mayor — Una genero- 
sidad impuesta a la fuerza. 





Con toda la buena fé que he- 
mos puesto de manifiesto, en 
todo momento y a cada hora que 
se ha presentado para demostrar 
con los hechos que no somos di- 
visionistas, rubricaudo nuestros 
pactos con la acción, y reafir- 
mandolos con la solidaridad ex- 
pontánca. 1% 

Con toda la buena fé — re. 
petimos — hemos creído al se 
gundo día de huelga, que los 
gremios que integran la U. O, 
L. pasando por sobre la »auto- 
ridad« y conveniencia de la cen- 
tral y Consejo Local, se colocarí- 
ana la altura que las circunstan. 
cias, en este cmergencia e igían; 
y creímos esto, por cuanto los 
gremios citados, durante tres o 
cuatro días, se han demostrado 
dispuestos a llezar al fin; han 
manifestado en todos sus actos, 
que no transigirían con ninguna 
reforma. ni acomodamiento, vi- 
niera de donde viviora; querían 
la derogación de la ley 11.289, 

Por otra parto durante esos 
tres 'o cuatro días, el entusias- 
mo era unánime, y ni en las 
asambleas se le cortaba la pa- 
labra a nadie; a nadie se le 
preguntaba a que sector perta 
necía, debido a lo cual, se hacía 
más notable el carácter revolu- 
cionario que se iba imprimien- 
do en el movimiento, 

Frente a estas demostracionez, 
hemos creído por un momento 
que esa cacareada unificación 
so realizaría, así como nosotros 
la entendemos y estamos dis- 
puestos a practicarla con los 

hechos, y no a vase de das, 
plantes platónicos, que frente 
mas hún, encarnan la traición. 

Esta creencia momentánea, 
esa ilusión de optica no tardó 
cn desvanecerse, apareziendo en 
escena el viejo camaleonismo, 
que por un momento se había 
ocultado a la sombra de los 
hombres: ¿Qué otra cosa que 
obra de camaleones es el men: 
saje al presidente? ¿Era, acaso, 
tsa la aspiración de.los gres 
mios que integran la U, S, A.! 
¿Ha consultado el C. C, a los 
gremios para dar la vuelta al 
trabajo? A estos interrogantes 
podemos contestar sin: lugar a 
dudas, y cn consecuencia air. 
mamos: que el mensaje al pre- 
sidente, es viejo procedimiento 
camaleón, cada vez más amarl- 
llo, y en los otros dos casos, 


nO solamente no han consultar 


do, sino que no nan interpretado 
la aspiración de los gremio que 
dicen representar; de afirmar 
nuestra aseveración se encarga- 
rán los gremio que componen 
la U. O, L. como más adelante 
demostraremos. : 
Ahora bién; puesto que el C. 
L. ha. comprobado el mal efecto 
producido al tener noticias de 
que el C, C, había dado la: 
vuelta al trabajo, y puesto que 
conozía cuales eran las aspira- 
ciones que se perseguían ¡obe- 
deciondo a qué, y consultando a 
quién dió cl C, L, la vuelta al 
trabajo? ¿Qué diferencia hay 
entre el Consejo Local y Comité 
Central?  —¡Quienez desacata- 
ron y manifestaron su repudio, 
en pública asamblea, por los 


manejos turbios del C. C.? ¿Os 
dijo acaso uno u el otro en qué 
condiciones volvían al trabajo? 
¿No está en la misma, situación 
el C. L. y el C. C.? Dejamos 
estos interrogantes para que se 
los contesten los directamente 
afoctados. . 
Duranto los días de huelga y 
aún el mismo día que el C., € 
y la U, O, L. dieron la vuelta 
al trabajo, nos hacia prevear que 
los cayados se rompían, los 
pastores serían desalojados y la 
disciplina piadosamente sepul. 
tada para siempre; en esto tam. 
bién nos engañamos. Parecequa 
ho se quisierom ver las causas, 
y si combatir los efectos hijos 
de cCllas; tal es el caso plan, 
tcado por algunos gremios que 
integran la U. O, L, al exigir 
la destitución del C. C.. No se 
percatan que no es el cambio 
de personas que han de evitar 
nuevas traiciones. La causa es 
la mala práctica centralista y 
autoritaria a base de discipli, 
na; ¡esto és lo que tienen que 
combatir | E 
¿Donde está la lealtad y res. 
ponsabilidad del C. L, al dar 
la vuelta al trabajo sin consul. 
tar a los gremios y haciendo 
caso omiso de los presos? En 
la primera reunión que realizó 
el 'C. L. despues dae dar la vu- 
elta al trabajo para considerar la 
situación, puesto que los gre- 
mios por sobre la orden de los 
C. C, y Local seguían el movi. 
miento (aún que . parcializado 
por obra y gracia de los co- 
mités central y local) en la ci. 
gudeu a préguntado $1 'pensavan 
abanudonar a los presos, a lo que 
contestan con toda  desfacha- 
tez, que se habían  olvidadp. 
Recien al día siguiente debido 
a la imposición de los gremios, 
el C. L, acuerda nombrar una co- 


' misión que fué a mendigar la 


libertad de los presos, cuando 
esta libertad debía; ¡debe ser 
exigida | ; La 

Ahora cabe preguntar: ¿58 
puede admitir la disculpa del 
OC. L, de que se: había olvidado 
de los presos, cuando al día si- 
guiente en la asamblea de Car- 
pinteros, dos miembros del C. 
L, afirman que no había sido 
olvido sino cobardía? ¡No sig- 
nifica esto la más absoluta Ca- 
rencia de responsabilidad y. la 
traición más cobarde? 


Preguntas son estas que, co- 
mo las anteriores, debéis me 
ditar con serenidad, trabajado- 
ros, y llegaréis con nosotros A la 
conclusión que es ya tiempo de 
romper todos los cayados, des- 
alojar a los pastores y arrollar 
las disciplinas. birdize 1 

Proceder de distinto modo, as 
haría cargar con una parte de 
responsabilidad en los hechos 
apuntados, lo cual implicaría 
una contradicción con el repna- 
dio que frente a ellos habéis 
manifestado. ise: E: 

La disciplina podrá servir pa» 
ra arrebañar multitudes y hacer 
obedientes autómatas, pero ja- 
más para hacer hombres cons. 
cientes, que marchen hacia la 
Libertad. eS : 











BRAZO Y CEREBRO 





La pasividad de los pueblos 
es la fuerza de los tiranos. 
Cuando el pueblo sumiso y ve- 
jado siempre, no impone su ra- 
zón y su voluntad, las fuerzas de 
reacción y de crímen, se envalen- 
tonan y atropellan fieramente. 
brutalmente, todo lo que del 
pueblo debiera ser el sagrado 
derecho. 

La clausura policial de los lo- 
cales obreros significaba el 
atropello más repugnante a la 
libre expansión del pensamiento 
y el salvajismo más  esiúpido 
ejercido por la autoridad conira 
las fuerzas vitales del progre3o: 
el proletariado. 

Con ésas medidas de coerción 
solo se buscaba un pretexto de 
descontento en los trabajadores, 
para luego tener un justilicativo 
de masacre colectiva. ¡lís siem- 
pre esa, la obra policial! Pro- 
vocar el desorden para justifi- 
car la necesidad de su existen- 
cia | 

Creyó la autoridad que clau- 
surados los locales, la desorien- 
tación se produciría de inmedia- 
to, pero no fué asi. Una necesi- 
dad unía alos trabajadores y 
esa, necesidad, ese espíritu de 
lucha, se manifestaba en actos 
expontáneos que daban la im- 
presión de algo grande, de una 
voluntad que romperá en dias 
no lejanos la coyunda infaman- 
te del autoritarismo. 

Para el dia 7 estaba anunciada 
una, conferencia. Concurrió un 
buen número de trabajadores 
los que con entusiasmo vivaron 
el movimiento, la F. O, R. A. 
y el comunismo anárquico. 

Despues que hubieron termi- 
nado los oradores se formó una 
columna que recorrió varias Ca- 
lles entre vítores y cantos Te- 
volucionarios. Pero al llegar ésta 
ai la esquina de Berutti y Dona. 
do, la autoridad, se sintió piso- 
teada y se impuso entoncas la 
wmzón del machete. 

El oficial Imperiali con el 
sargento Segui y otros cuatro 
canes menores, quisieron que la 
manifestación se disolviera y 
- atropellaron, con el macheteen 

la, mano, brutalmente, como no 
“saben hacerlo de otro modo, al 
primer grupo que venia formado 
por compañeras. 

Frente a este bandalismo sonó 
un tiro, empezó la confusión y 
hero pabojados Y tiros, ayes 
manifestación se disuelve, que- 
dando en el suelo un represen- 
tante de la autoridad; el ea 
to Segui. 

El epílogo fué la; llegada de ro. 
fuerzos y la persecución por la 
policía, a balazo limpio, de 
aquellos que, una vez por tan- 
tas, no se dejaron pisotear. 

El sargento muerto exigía, por 
su propia autoridad, una víctima 
Esta se prepara. Allanamiento 
al local de Panaderos. Detención 
de varios compañeros y luego 


en la comisaría bajo las órde- 


nes del comisario Mata los in- 
faltables castigos. 

Sigue detenido el compañero 
'C. Doncel, en quién, si el pro- 
letariado no lo impide, se des. 
cargará toda la fobia -perruna. 

Es necesario que tengamos en 
cuenta a este compañero y que 
si és preciso, hagamos por él 
el último esfuerzo, mostrando 
que la autoridad debe ejercerla 
solamente el pueblo que suda 
y revienta. ' 
Compañeros. ¡Por Esbntros 
presos por las víctimas todas 
del régimen presente | 





Como siempre que se ha pro- 
ducido un movimiento obrero, la 
prensa. burguesa trató por 'to- 
dos los medios de desvirtuarlo 
y hasta de negar la existencia 

«de tal movimiento. 

Así procedió el primer día de 

huelga, la prensa local; pero 


como en el segundo los actos 


realizados por los obreros, tanto 
públicos como en sus locales, 
no dejaban lugar a dudas, la 
buena cortesana, se colocó en 
el trampolín de la mistifica- 


ción, con el fin de desorientar al 
movimiento. Empeño vano, pol 
cuanto los obreros que pertane- 
cen a la TF. O, R. A. (y aún los 
otros) han hecho público el pri- 
mer día, el fin que perseguian 
y el móvil que los impulsaba. 
Listo és: Comunismo anárquico 
y afirmación revolucionaria: no 
ley de jubilaciones. 

Pero, a pesar de estas afir- 
maciones, la prensa local como 
servil cortesana, siguió defen- 
diendo los garvanzos. 

No pudiendo negar los hechos 
locales, trató de disvirtuar los 
de otros puntos tergiversando 
las resoluciones. Pero cuando la 
realidad los golpea y no tienen 
informaciones que  desfigurar, 
las inventan. ¡Tienen un poder 
de imaginación asombroso! 

Su misión es de alegrar el fes- 
tín de los satisfechos y los pe- 
riodistas burgueses cumplen a 
las mil marav villas, su papel de 
eternos bufones. 

Pero la clase trabajadora les 
demostró una vez más que no 
necesita su información y que 
sabe su deber frente a los po- 
líticos, frente a todos los pesca- 
dores de río revuelto. 

Afirmó en sus actos, no pasto- 
ros, no ley de jubilaciones, no 
prensa mercachifle; huelga re- 
volucionaria, comunismo anár.- 
quico; esto ha sido, por esto 
hemos luchado, por esto vivi. 
mos. 

Hasta otra señores garvance- 
ros, cáfila de SOUTENEURS. 





El acto más salvaje con la 
más grande impresión de cri- 
men que se efectuó durante el 
movimiento general, fué el que 
intentaron las fuerzas federales 
de Ingeniero White, fuerzas que 
están al mando del conocido y 
conspicuo liguista Teófilo Sa- 
lustio, »capitan mayor de fra- 
gatas y sub-prefecto de e 
Bahia : Blanca. 


El proletariado debe tener bien 


en cuenta este »señor« para e) 
día que toquena a liquidación. 

Para conocer la fuerza y la 
valentía de estos diremos sola- 
mente que en la noche del día 
cinco a las 21 horas cuando el 
pueblo se hallaba tranquilo en 
la calle Elsegood hizo irupción 
en esta, todo un cuerpo de MmMá- 
rine ría armado de mauser, dan- 
do la impresion de que los Ván- 


“biemos ¿ome o O Sn 
lustio y pongamosle el de Ati- 
la y el cuadro se OS COM» 
pleto. 

Tuvimos la, oportánidad de 
presenciar este hecho y pode» 
mos afirmar qe Teófilo San 
lustio estaba  completamenta 
ebrio. Nos lo demostró la sarta 
de improperios de que sz -»valió 
para reprochar a un obrero a 
la salida de la estación sud. 

»Un »caballerox de su estirpe, 
señor Salustio, »mayor« debe 
ser un poco más decente!! Y 
tenga cuidado en no confundir 
un chiripá con un sobretodo! 

La impresión del crimen colec. 
tivo a que las fuerzas de la mas 
rineria se disponian, la hemos 
recibido cuando notamos frente 
al Almacen »Celentano« que car- 
gaban sus fusiles y se disponian 
a avanzar al pueblo. Ruido dae 
percutores, unas órdenes de los 
oficiales, y una seña del »mayor« 
Salustio que se hallaba frenta 
al Kiosco, y en una carrera, 
avanzan hacia donde el pueblo, 
que no esperaba semejante vi- 
sita, se hallaba estacionado. 

Apuntando con los  maussra 
hicieron retirar a todo el pueblo, 
y Salustio con el revolver en 
mano avanzó hasta la »Casa del 
Pueblo« donde hizo alarde de sar 
argentino y que se hallaba dis- 
puesto a pelear, a cuchillo tam- 
bien, si alguno de los presenta 
querian medirse con él. 

El pueblo de White: tuvo la 
impresión de hallarse frent>= a 
Astorga en 1907. La serenidad y 
la cultura de los huelguistas, de- 
mostraron a este ebrio consuztu- 


AE A A SI 


O 


dinario que saben razonar mejor 
que él, y que no es impugne- 
mente como se asesina a un pue- 
blo. 

Sin embargo es necesario que 
el pueblo se prepare y ¡ponga 


un freno a esto hombres 31n 
conciencia ni nociones de huma- 
nidad. 


La generosidad del gobierno 
nacional ha querido regalar al 
pueblo una primicia: la ley de 
fubilaciones; pero el pueblo no 
acepta esa extorsión en fomrza 
de dádiva y el gobierno, ante esa 
actitud, trata de hacerle un bien 
por la fuerza imponiendola con. 
tra la voluntad popular. 

Cada vez que los gobiernos 
pretenden meterse a sociólogos, 
intentando solucionar los diver- 
sos problemas económicos, lo 
hacen, desde el punto de sus 
fundamentos autoritarios ycon- 
templando los intereses que le 
dan razón de existencia y estos 
están siempre en abierta opo- 
sición con el pueblo que en el 
fondo és quién paga la gene- 
rosidad dejando en las. manos 
del parasitismo burocrático par- 
te de lo que hoy se le despaja 
con la promesa de devolverlo 
después en forma de pension2s 
o jubilaciones. 

La sola terquedad del gobier- 
no demuestra que detrás de esa 
presente griego se esconde un 
interés poderoso y oculto que 
lo empuja a imponerla a los tra- 
bajadores. Por muy reformada 
que la presente no dejará por 
eso de llenar el mismo objetivo. 

Nada viene a dar tan termi- 
nantemente la razón a los anar- 
quistas, como este conflicto de 
pueblo a poder. Siempre hemos 
sostenido que las leyes son míá- 
las, porque afirman el privile- 
gio; que aquellos que por medio 
de sus votos elifen a quienes 
han de gobernarles, se prepa 
ran un futuro dogal + hipote- 
can su libertad. ! 


El Estado aún que se vista 
con el manto de la democracia, 
es el árbitro del destino de la 
libertad y el bienestar del pue- 


blo y la base de violencia que los : 


sustenta es absolutista. Los go- 
biernos son compuestos por hom- 
bres que antes de llegar al po- 
der, como cuando están en él, 
dicen ser la expresión de la vo- 


luntad del pueblo, pero cuando - 


esa voluntad se manifiesta en 
contra de la imposisión de los 
gobiernos, aparece una segunda 
razón que niega la primera y 
que desnuda el cuerpo absolu- 
tista y arbitrario del gobierno; 
ella es »la soberania del Estado:, 
que impone con la fuerza, organi- 
zada, el criterio autoritario del 
poder. 

La Ley de Jubilaciones es solo 
un trance agudo, de lo que es 
una situación permanente. 

Sino existiera el monopolio y 
la especulación; la explotación 
del trabajo y las necesidades d21 
pueblo, la seguridad de vida en 
la vejez y la invalidez, seria un 
derecho socialmente consagrado. 
por lo que se ha producido du- 
rante toda una vida; pero el des- 
pojo y la usurpación permanen- 
te, paga con una vejez de mis2- 
ria a quien ha producido tod: 
la vida, y tan absurdo y malo 
es el sistema actual que, hasta 
queriendo subsanar el mal que 
el mismo crea, intenta solucio- 
narlo agregando un nuevo mal, 
como en el caso actual de la 
ley de jubilaciones. 

Por eso los anarquistas afir- 
mamos que solo con la desapa- 
rición del sistema actual desapa- 
recerán todos esos males y solo 
una sociedad que se base en la 
colaboración voluntaria, directa 
y comú, en el trabajo, traerá el 
bienestar con una. plena garantía 
al autogobierno del individuo 
con la suprema ci ic de li- 
bertad. ? 
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Administrativas 


ión Varios, Yar 8% $ 0.80 
Ú besar >: HRES PICOS, 
Feliú 1108 estibadores 22.75, 
eltú D9'U, J. Martinez 0.50, Al: 
CA Fernández 5.00, M. Rusas 2.09 
Recolectado entre el grupo Editor 
8.00, BORDENAVE, L. Dojas 7.00, 
Y. Sandiumenge 2.00, Varios com- 
pañeros 4.00, P. Blazquez 5.00, 
OLAVARRÍA, B. Bonanza 1.50, B 
Turrado 3.00, Pedro Navas ¿.00, 
Carlos Astudillo suscripción 2,40, 
Montenegro 1,00. J. P. Sierra 0.50, 
Beneficio de la velada efectuada el 
día 26 de Abril por la S. de R, O, 
de: P. Ing: White y Ga:ván 29.45, 
Boneficio de la rifa de un mate y 
bombilla por partes iguales con el 
comité pro presos de S, Rosa 43.75, 
Beltrán por suscriptores 9.30, To 
massinr por suscripciones 6.00, Ju- 
lio Diaz suscripciones 8.20, €, Va: 
lera por suscripciones 11.40, Dona.- 
ción felletos por A. Rodriguez 
$ 8.70, Lista de SAAVEDRA, $, 
Babalsa 5, M. Porto 5 J. Villar 5, 
$. Aspiazú 2, C.Sabalsa 5, C. Azco- 
va 1 S. Villanueva 1, S. González 
2, Carrazco 0.50, Quintana 1, Me- 
dina 1, H. Ochva 5, 8, Bgrtol 5, 
A. Diaz 1.20, S. Aparicio por sus 
criptores 10, Venta de ejemplares 


20.60, Olvido de un vuelto en la. 
velada de Dorrego 0.90, Donación ' 


en la misma 0.40, Lista de VILLA 
II:I8, León Ladonse 2, Joss Rome- 
ro 1, Cristóbal Suárez 1, German 
Heye 1. MAYOR BUKRATOVICH; 
José Batlle por paquete 1, suscrip- 
ción 2.40, Anticipa Batlle 3.40, To- 
rres por paquetes 2, suseripción 1,20 
CEREALES, José (tutierrez dona- 
ción 10, STROEDER, Pedr: Garba- 
llo por varios 10, $. Naveiras 2, 
Yañez 1, S. Tírabasse 2. SONEN- 
FELD, Centro Humanidad 10, Be- 
neficio de 'la Velada efectuada el 
19 de Abril por el C. A. de la E. 
P. Bahia Blanca 143,35; TOTAL 
ENTRADAS $ 447.05; Superávit 
del número 3 de “Mar y Tierra" 
86.15. 

ENTRADA GEYERAL $ 532,70 


SALIDAS 





Soda 0.30, A un compañero en- 


_ cantidades recibas después se- 


fermo 5, Papel para Manifiestos y 
circulares 7.60, Sobres 0.50, Lino- 
tipo 19.50, Papel diario 19, Enco- 
mienda a Ja Plata 1, Impresión de 
recibos 9. Clisé 12.25, Fotografia 
4, Estampillas de circulares Perió- 
dico y correspondencia 27.55, Por 
lacrar correspondencia 0.8(, compra 
lacre 0.50, Boletos 9.60, carteles 23, 
Harina 0.75, Impresión Periódico, 
Circulares y Manifiestos 50, Hilo 
0.90, Telegramas durante el movi- 
miento y muerte Souto 11.90. So- 
bres 0.50, Gastos de un compañero 


preso 1.30, Papel madera 0.10, [m- ' 


presión de este número 85, Tipó 
grafo componer manifiestos, Perió- 
dico y circulares 50. 

. TOTAL SALIDAS $ 340.05 


RESUM EN 
Entrada General . . , 


Salidas Generales 
SUPERAVIT . 


532.70 
340 05 
192.65 


FARA EL COMITE PRO-PRE- 
SOS: S. Curuchetti 2.00 





PARA PRESOS VIEDMA: Un 
compañero 4, Lista du CALEOFU: 
Julián N. Contreras 2.90, Juan E- 
cheverria 150, Arturo Viana: 2, 
Santiago Ramirez 1, Lindor Cardo- 
so 1, Angel Tello 1, Salvador Bo- 
rro 1, Inocencio Cabrera 1, Silves- 
tre Garcia í, German Barroso 1, 
Aucelino López 1, Chiquin 0,50, 
Salud y R.... 1, Diego Martínez 1, 
J. Gómez I, P. Castro 0.50, Hermi- 
nio Cautero *.50, Anastasio Gain- 
zarain 1, Azustin Leyes 0.50, Sal. 
vador Borro 1.10, E. Muldonado 1, 
M. Maldonado 1, F. Sechingo 0.50, 
Américo 1, E.-Britus 1, Bartolome 
López 2, Enrique Bustos 1, José 
Giovanettone 1, TOTAL $ 34.00, 
Suma anterior 129. 90, Total En. 
tradas $ 163.90. 





Notas 


- Las notas administrativas que- 
daron cerradas el día 13; las 


rán publicadas en el próximo. 
; EE 


A 


JOSE SABRADELO, por asun- 
tos de propaganda deseo me es- 
cribas; Leonardo Rodriguez, 
Guillermo Torres 224, Ingeniero 

...» 

En el próximo número publi- 
caremos balance de la rifa del. 
»Hombre y La Tierrax que hizo 
circular la »Agrupación Pensa- 
miento Libre: de Allen. 

Rogamos a todos los que tie- 
nen de esos talonarios, lo mismo 
del folleto »Mirando desde las 
rejas”, los devuelvan a la mayor 
brevedad posible. 


Todos los compañercs que re- 
cibían »Mar y Tierrax y que no 
reciben »BRAZO y CEREBRO: 
deben mandarnos de nuevo sus 
direcciones. Yl índice lo llevó 
la milicada. 


ep. 
Salimos con cinco días de 
atraso por que la  Impremta 


estuvo en huelga y es lógico que 

no nos quisicron atender antes. 

Esto por no poder todavía tra- 

bajar en nuestra propia im- 

prenta. ( 
.e.. 

Hemos reciviio e: ¡olle:o»'1 
Alma de la Juventud en Mar- 
cha: de la compañera  leresa 
Maccheroni y edi.ada por Gual- 
tiere Hnos. Los tenemos en vun- 
ta al precio de $ 0.20, 

Agrademos a la autora el ob- 
sequio Salud ! 





: ES E 

Por sustentar y. perseguir la 
realización del principio de li- 
bertad y solidaridad universal. 
se hizo escalar las horcas, .e 
arrastró al presidio y al des- 
tierro a: iniinidad de ho nbres, 
pero la sangre, el dolor y el 
sacrificio se ha convertido siem- 
pre en fluído dinámico que ems 
puja cada vez más iniensa y 
extensamente los alios ideas 


da fraternidad en el munloel- 
bero. 


USAN ERES DOLINA 
¡¡Atención!! 
¡Estihadores! 


La Sociedad Obreros 
del Puerto acordó en a- 
samblea realizada el día 
18 pasar una nota a las 
casas cerealistas solicitan- 
do el retiro de los ins- 
pectores de la Liga Pa- 
triótica Argentina. 

En caso de negativa se 
má a la huelga. 

l Estibadores de campaña! 
¡1 Alerta; ¡ : 

Hoy 21 a las 20 horas 
asamblea en la Casa del 
Pueblo. 


Ing. White 
RES o NA 


El pensamiento escapa a la 
saña del hierro y del fuezo por 
que el pensamiento descubrió el 
fuego y forjó el hierro, comolo: 
altos ideales de transformación 
social triunfan siempre sobre 10 
bajos egoísmos del interés mo 
mentaneo. Porque sobre el in 
terés particular de una cañta 
está el bienestar de la especil 
que en el crisol del trabajo cra 
el progreso, no para unos 0 
sino para todos. 

... + 


Si con tu influencia tratas d 
subordinar a un semejante, m? 
recerás el misme concepto q! 
el esclavo de tu voluntad. 


$6 +wt.9n 


La, historia es ún' crimen co” 
tinuado desde el principio has'* 
el final de sus páginas. Alej? 
mosnos de ella. Del pasado, ? 
recuerdo, del futuro, la me 
za, el ideal, 


noos . 15. 





Lo 


Con la 

vación d 

y log caj 

la violen 

zada, pe 
cesite de 

tir, no e 

El funcid 

nisinoS, q 

plejo que 

los Seres, 
chos ani 
la violen 
nando en 
envolvién 

en dos ú 

Los pr 
sicos de 
an Cosas 
jas no ne: 
sometida 
tiva. Cua 
manifesta 

debído p 

nes que € 

vimiento 
mación 
violencia 
funcional 
variables 
informan. 
el orden $ 
ninguna . 
la vida, S 
y goberna 
violencia, 
sistema € 
lencia es 
4 Quienes 
rantir pre 
usurpacio 
ponen. 

La pret 
dan, la d 
y la libert 
absurdo; 
procura e 
blos y as 
posiciones 
y todas la 
ron y jus 
con la ra 
en reali 
lan su 
conveniend 

Bajo el 
narquías 
la, inquisi 
ton siemp 
orden de c 
constitucid 
cias; el q 
¿alió de 
cia que se 
secución 
existen y 
€£s por que 
orden con 
pararon e 
aprovechan 

que para 
en emple 
y procedi 
tes fueron 
La religi 
ma de la 
nismo po: 
él, pero u 
Poscyó el 
tió en per 
fuego de 
en ARO 
Vaciló en 
2 hombres 
descubrimi 
ludament 
e sus lib 
ros G. E 
Yue afirmó 
tierra se m 
que no im 
na religió 





